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El fascismo no muere, solo se transforma. Cambia de 
forma cada vez que el mundo se fractura un poco más. 
Entra por las grietas del desencanto, del miedo, de la pér-
dida de sentido. Se disuelve en la cultura digital, se mezcla 
con la estética del fitness, con la ironía de internet, con el 
tedio de una generación criada entre crisis y pantallas. Ya 
no necesita proclamar su nombre para existir: basta con 
que contagie su lógica.

En el siglo xxi, la derecha radical se mueve como un virus: 
silenciosa, adaptable, distribuida. Se apropia de símbolos, 
de temas como el ecologismo, el veganismo o el esote-
rismo y los reorganiza para justificar una visión del mundo 
que siempre desemboca en lo mismo: jerarquía, pureza, 
violencia y elitismo.

INTRODUCCIÓN



- 6 -

Las nuevas extremas derechas han aprendido de sus 
derrotas. Rechazan el viejo formalismo partidario y pre-
fieren actuar desde la ambigüedad: entre la cultura y la 
política, entre el humor y el odio, entre lo marginal y lo 
mainstream. Operan como un enjambre descentralizado, 
capaz de producir ideología sin necesidad de doctrina, 
acción sin necesidad de organización. 

Este texto intenta exponer algunos de los detalles de 
esa transformación, seguir el hilo que une el fascismo clá-
sico con sus descendientes contemporáneos, desde las 
sectas esotéricas y los movimientos identitarios hasta las 
redes aceleracionistas y los clubes de combate. El objetivo 
es comprender cómo la derecha radical ha sabido reinven-
tarse dentro del caos del presente y dar a conocer una rea-
lidad mucho más oscura que la que parece. Entender su 
modernización es también una forma de anticipar lo que 
puede venir.

Quiero remarcar, sin embargo, que este texto apenas 
roza la superficialidad de este submundo y que espero que 
sirva de introducción a quién se interese por investigar a la 
extrema derecha. 



El origen de la derecha radical moderna se remonta a las 
viejas tradiciones contrarrevolucionarias europeas. Desde 
finales del siglo xix, el miedo a la emancipación social, al 
liberalismo político y al pensamiento ilustrado alimentó 
corrientes que soñaban con restaurar un orden perdido. 
Monárquicos absolutistas, integristas católicos y nacio-
nalistas románticos sentaron las bases de una ideología 
que concebía la desigualdad como un principio natural y 
la autoridad como una forma de salvación.

En los años posteriores a la Primera Guerra Mundial, ese 
imaginario encontró su forma política más eficaz. En medio 
de la crisis económica y social, la frustración imperialista 
y el miedo a la revolución, el fascismo se presentó como 
una tercera vía entre el capitalismo liberal y el socialismo. 

1Genealogía histórica
(de los orígenes al siglo xxi)



- 8 -

Nació como una respuesta al caos, pero también como 
un proyecto de reorganización total: una sociedad jerár-
quica, movilizada, disciplinada. Luigi Fabbri lo definió 
en La contrarrevolución preventiva como un movimiento 
creado para desactivar la revolución social antes de que 
ocurriera, mezclando la retórica del pueblo con la defensa 
violenta del capital.

Tras la derrota militar del Eje, el fascismo no desapa-
reció. Se replegó, cambió de rostro y aprendió a sobrevi-
vir en los márgenes. Proscrito en lo formal, sobrevivió en 
asociaciones de veteranos, organizaciones clandestinas, 
círculos culturales y servicios de inteligencia que lo usaron 
como herramienta anticomunista. A título de curiosidad 
os invito a investigar sobre Aginter Press, Operación Gla-
dio o Las rutas de ratas (ratlines).

En los años ‘60 y ‘70 surgieron intentos de recons-
trucción ideológica. Desde Francia, la Nouvelle Droite 
propuso abandonar la política electoral y concentrarse 
en la esfera cultural. Su objetivo era modificar el sen-
tido común de la sociedad mediante la educación, los 
medios y el lenguaje. Sustituyeron el racismo biológico 
por el «etnopluralismo cultural» y tradujeron la vieja idea 
de supremacía en la noción de «defensa de la identidad». 
Esa estrategia metapolítica buscaba preparar el terreno 
para un eventual regreso político del autoritarismo, 
pero envuelto en un discurso intelectual y presentable. 
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En otros países, las corrientes nacional-revolucionarias 
retomaron el impulso activista. Inspiradas parcialmente 
en la estética de la izquierda radical, proclamaban un 
«anticapitalismo patriótico» y defendían un Estado auto-
ritario que uniera al pueblo bajo la disciplina nacional. En 
Italia, Alemania y Francia estos grupos mezclaban retó-
rica obrerista con símbolos fascistas; su objetivo era rein-
ventar la vieja utopía del Estado total, pero sin repetir los 
errores del pasado.

En España, la extrema derecha llegó a los años setenta 
desgastada por la larga dictadura. El nacional-sindica-
lismo, ideología de la Falange, se había convertido en un 
aparato burocrático del Estado franquista, sin capacidad 
de movilización. A medida que el régimen se acercaba 
a su final, las tensiones internas entre falangistas, tradi-
cionalistas y monárquicos se agudizaron. Tras la muerte 
de Franco en 1975, los sectores más duros intentaron 
frenar la apertura democrática mediante organizaciones 
como Fuerza Nueva, el Frente de la Juventud o la Triple A 
(Alianza Apostólica Anticomunista). Estos grupos recu-
rrieron a la violencia política —atentados, agresiones, per-
secuciones— en un intento de mantener vivo el espíritu 
del régimen. Durante la Transición, la extrema derecha 
española se convirtió en un espacio disperso: una mezcla 
de nostálgicos del franquismo, ultracatólicos, militares 
descontentos y jóvenes influenciados por las corrientes 
europeas del neofascismo.
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El final de la Guerra Fría y la desintegración del bloque 
soviético abrieron un nuevo capítulo. En Europa del Este, 
el vacío ideológico dejado por el comunismo permitió la 
reaparición de nacionalismos étnicos y proyectos de res-
tauración autoritaria. En el Oeste, la globalización y el neo-
liberalismo alimentaron el resentimiento contra las élites y 
los inmigrantes, ofreciendo a la derecha radical un terreno 
fértil.



La primera gran transformación fue táctica. Durante los 
‘80 y ‘90, buena parte del neofascismo europeo seguía 
aferrado a la violencia callejera. Grupos de boneheads, 
hooligans y militantes practicaban una forma de política 
basada en el enfrentamiento físico: controlar barrios, esta-
dios, conciertos o manifestaciones. Pero con el paso del 
tiempo, esa estrategia se agotó. Las detenciones, la repre-
sión y la estigmatización social limitaron su alcance. En 
respuesta, la nueva generación de activistas comprendió 
que la batalla principal ya no se libraba en las calles, sino 
en el terreno de las ideas, la comunicación y la estética.

De esa intuición surgió una línea que combinó lo apren-
dido por la Nouvelle Droite con las herramientas de la era 
digital. Las organizaciones más jóvenes comenzaron a 

2  De los años 80 a hoy:
mutaciones del discurso y de la práctica
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crear fundaciones, medios alternativos, editoriales y grupos 
de estudio. Adoptaron un lenguaje menos agresivo y más 
sofisticado: hablaron de «patriotismo», «soberanía», «tra-
dición», «ecología identitaria». La metapolítica dejó de ser 
una idea teórica para convertirse en una estrategia esen-
cial para la infiltración cultural.

En paralelo, los restos de la vieja Tercera Posición se 
adaptaron a los nuevos tiempos. Sus seguidores mantu-
vieron la idea de una síntesis entre nacionalismo y justicia 
social, pero la envolvieron con elementos contemporáneos: 
crítica a la globalización, rechazo a la OTAN, anticapita-
lismo retórico y estética revolucionaria. Movimientos como 
Terza Posizione en Italia o sus equivalentes franceses y bri-
tánicos sirvieron de modelo para una corriente que combi-
naba estética juvenil modernizada con simbología fascista.

Esta etapa sentó las bases de los movimientos identita-
rios que surgirían a comienzos del siglo xxi. Inspirados en 
la «derecha cultural» francesa, los identitarios utilizaron un 
lenguaje postmoderno, adaptado a los medios, centrado 
en la defensa de la «civilización europea» y el rechazo a la 
inmigración. Su objetivo no era volver al fascismo clásico, 
sino construir un relato nuevo, capaz de seducir a sec-
tores despolitizados y jóvenes desencantados. Desde 
2010 hubo una renovación del movimiento identitario. 
Destacan Casa Pound (Italia), Amanecer Dorado (Gre-
cia), Generación Identitaria (Francia, Austria y Alemania), 
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Movimiento Azov (Ucrania), Escudo Identitário (Portugal) y 
Hogar Social (España) como referentes de esa ola.

Con la expansión de internet, la derecha radical encon-
tró su terreno ideal. Las redes sociales eliminaron las fron-
teras, redujeron los costos de organización y permitieron 
una difusión masiva de propaganda. Desde los foros de 
los años 2000 como Stormfront hasta las plataformas digi-
tales actuales en chats como Iron March o Terrorgram, se 
desarrolló una nueva cultura política basada en el anoni-
mato, la ironía, el odio sin filtros y el desprecio por la huma-
nidad sin mediaciones.

El discurso cambió de tono: se volvió más fragmen-
tado, más visual y más emocional. Los viejos manifies-
tos fueron reemplazados por vídeos, imágenes y códigos 
compartidos. El humor se transformó en un vehículo 
eficaz de radicalización. Este nuevo entorno permitió la 
creación de comunidades globales de ultraderecha, inter-
conectadas y flexibles, capaces de coordinar campañas 
y ataques, difundir teorías conspirativas y normalizar dis-
cursos extremistas.

La dimensión estética también se transformó. De las 
canciones Oi! y los panfletos impresos se pasó al fashwave 
y a la producción de memes, vídeos y contenidos digita-
les. El objetivo ya no es convencer, sino impactar. La pro-
paganda fascista del siglo xxi se construye con códigos 
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visuales compartidos, referencias cruzadas y lenguaje 
irónico y críptico. La imagen reemplaza al discurso, el 
gesto sustituye al argumento. 

Esta «guerra memética» no busca construir pensa-
miento, sino producir ambiente: un clima de descon-
fianza, resentimiento y agresividad. La radicalización se 
da de forma lúdica, camuflada en comunidades que mez-
clan humor, estética y odio. En este nuevo escenario, la 
ultraderecha se presenta como contracultura, apropián-
dose de símbolos de rebeldía y desobediencia que antes 
pertenecían a la izquierda.



El cambio de siglo no trajo una ruptura total con el pasado, 
sino una actualización de sus viejas fórmulas. Los mode-
los ideológicos que surgieron entre los años ‘90 y la 
década de los 2010 fueron, en gran parte, reinterpretacio-
nes del fascismo adaptadas a un contexto globalizado y 
digital. La ultraderecha contemporánea ya no se define 
por un único proyecto político, sino por un conjunto de 
corrientes que comparten la misma lógica de exclusión, 
jerarquía y culto a la fuerza.

3.1. Fascismo Autónomo

Uno de los primeros intentos de renovación fue el fas-
cismo autónomo, surgido en Europa del Este y Alemania en 
los años 2000. Inspirado por la estética y las tácticas de la 

3  Modelos
(no tan) contemporáneos del fascismo
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izquierda radical, adoptó la vestimenta negra, el lenguaje 
de los movimientos antiglobalización y las estrategias de 
acción directa. Decían ser revolucionarios, pero con objeti-
vos opuestos: usar el imaginario de la protesta para propa-
gar el nacionalismo y el racismo. Este fenómeno demostró 
que la ultraderecha había aprendido a camuflarse dentro 
de los códigos del enemigo, imitando sus métodos para 
vaciar su contenido.

3.2. Ecofascismo

Otra mutación significativa fue la del ecofascismo, que 
transformó el discurso ambiental en una herramienta 
identitaria. Bajo la apariencia de una preocupación por la 
naturaleza, se promovía la idea de que los pueblos debían 
«defender su tierra» de la contaminación cultural o demo-
gráfica. Esta corriente, presente en grupos como el Movi-
miento de Resistencia Nordico de Suecia o en sectores de 
los movimientos identitarios, conectó el ecologismo con el 
nativismo y la xenofobia. La defensa del planeta —en algu-
nos casos también de la vida animal— se convirtió en un 
argumento para justificar el cierre de fronteras y la exclu-
sión del otro.

3.3. Nacional-Anarquismo

El nacional-anarquismo representó una de las paradojas 
más extremas de esta etapa. Presentado como una sín-
tesis entre el comunismo libertario y el etnonacionalismo, 
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defendía la fragmentación del mundo en comunidades 
étnicamente homogéneas y autosuficientes. Su estrate-
gia consistía en apropiarse de la retórica anticapitalista y 
descentralizadora del anarquismo para transformarla en 
una política de separación racial. Aunque marginal, esta 
corriente evidenció hasta qué punto el fascismo contem-
poráneo era capaz de absorber discursos ajenos para 
reconfigurarse.

En Ucrania, esta deriva aprovechó la guerra y el auge 
del patriotismo, llegando a reclamar la figura de Nestor 
Mahkno como un icono nacionalista, cuando su pro-
yecto era internacionalista y campesino, no patriótico. 
En Bielorrusia apareció un intento similar, promovido por 
grupos que filtraban a las personas por origen. Colecti-
vos anarquistas locales como Pramen desmontaron esa 
narrativa señalando sus contradicciones. En el estado 
español se llegó a asociar a Bases Autónomas con el 
Nacional-Anarquismo.

A este entramado se sumó el caso de Michael Schmidt, 
coautor de Black Flame, cuyas conexiones con círculos 
nacional-anarquistas y supremacistas blancos salieron a 
la luz en 2015. Schmidt mantuvo durante años un perfil 
activo en foros supremacistas como Stormfront, defen-
dió el separatismo racial y colaboró con proyectos como 
Black Battlefront, que promovían un «anarquismo blanco» 
y el etnopluralismo. Además, había impulsado dentro de la 
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zacf sudafricana una concepción que justificaba organi-
zaciones separadas para blancos y negros. Su trayectoria 
mostró hasta qué punto estas derivas podían infiltrarse 
incluso en referentes del anarquismo de clase.

	 3.4. Nacional-bolchevismo y
Nacionalismo Revolucionario

El nacional-bolchevismo tiene raíces en la Alemania de 
entreguerras. Surgió en sectores del antiguo movimiento 
comunista que buscaban reconciliar nacionalismo y socia-
lismo frente al capitalismo occidental. Dentro del kpd 
existieron corrientes que promovían una «alianza de los 
pueblos oprimidos contra Versalles» y simpatías con el 
nacionalismo antioccidental; se destacan Fritz Wolffheim 
y Heinrich Laufenberg.

Ernst Niekisch, fundador de Widerstand, fue su figura 
más destacada: defendía una alianza germano-soviética 
contra Occidente y una síntesis entre el espíritu discipli-
nado alemán y el impulso revolucionario de la urss. En la 
misma línea se situó Karl Otto Paetel, con su «nacional-bol-
chevismo de izquierda», que abogaba por un socialismo 
nacional antiimperialista. Estas ideas reaparecieron en la 
posguerra entre los nacional-revolucionarios europeos y, 
décadas después, en Rusia, donde Eduard Limonov y Alek-
sandr Dugin retomaron este legado en el Partido Nacional 
Bolchevique (pnb), antesala del neoeurasianismo.
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En paralelo, desde otro campo ideológico, la Revolución 
Conservadora Alemana elaboró un nacionalismo revo-
lucionario antiliberal y anticapitalista, hostil tanto al 
parlamentarismo burgués como al marxismo interna-
cionalista. Arthur Moeller van den Bruck formuló la idea 
de un socialismo nacional orgánico y autoritario, mien-
tras Oswald Spengler y Ernst Jünger aportaron su crítica 
civilizatoria y su ética de la disciplina y la movilización 
total. Ya en la posguerra, Armin Mohler sistematizó 
este legado. Aunque esta constelación no formó parte 
del nacional-bolchevismo, sí influyó en las corrientes 
nacional-revolucionarias posteriores y en discursos con-
temporáneos que combinan retórica anticapitalista, auto-
ritarismo y rechazo de la democracia liberal.

3.5. Neoeurasianismo

El neoeurasianismo, formulado por Alexander Dugin 
en los años noventa, reinterpreta la geografía política del 
continente como lucha entre civilizaciones: una «Eurasia» 
espiritual y jerárquica frente a un «Occidente» materialista 
y decadente. Se presenta como una alternativa a la globa-
lización liberal, pero en realidad propone una integración 
autoritaria de los pueblos bajo un eje ruso. Su influencia se 
ha extendido desde los círculos ultranacionalistas rusos 
hasta sectores de la extrema derecha europea que ven 
en Rusia un modelo de resistencia conservadora frente a 
Occidente.
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3.6. Paleolibertarianismo y
anarcocapitalismo racial

En Estados Unidos, el libertarianismo económico 
derivó en los años ochenta hacia una forma reaccio-
naria conocida como paleolibertarianismo. Impulsado 
por Murray Rothbard y Lew Rockwell, buscaba unir el 
libre mercado con valores sociales ultraconservadores: 
defensa de la familia tradicional, jerarquía natural y oposi-
ción a los derechos civiles. De ese entorno, influenciados 
por Hans-Hermann Hoppe surgieron expresiones de anar-
cocapitalismo racial, donde el individualismo extremo se 
fusiona con el supremacismo blanco. En este marco, el 
mercado es presentado como un proceso de selección 
natural. Una figura polémica de esta corriente en Europa 
es Janusz Korwin-Mikke, sin embargo, es una ideología 
que vive más en internet que en la realidad.

3.7. Neorreaccionarismo (NRx)
o Ilustración Oscura

El Neorreaccionarismo (NRx), desarrollado a partir de 
2010, tradujo estas ideas al lenguaje digital. Inspirado 
por Curtis Yarvin (Mencius Moldbug) y Nick Land, el NRx 
rechaza la democracia y el igualitarismo y propone una 
«gobernanza de accionistas» basada en la eficiencia. Su 
ideal político es un mundo dirigido por corporaciones tec-
nológicas o «monarcas ejecutivos» con poder absoluto. 
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Este movimiento combina tecnocracia, darwinismo social 
y desprecio por la empatía, configurando el rostro filosó-
fico de la tecnorreacción contemporánea.

3.8. Neo-Völkisch y
neopaganismo racial

El movimiento neo-Völkisch reinterpreta el concepto 
alemán de «Volk»: pueblo como unidad de sangre, tierra 
y cultura. Estas corrientes, presentes sobre todo en Esta-
dos Unidos y Escandinavia, se apropian del odinismo y del 
neopaganismo germánico para justificar la pureza racial. 
Grupos como Wolves of Vinland o la Asatrú Folk Assembly 
promueven un paganismo étnico exclusivo, donde la espiri-
tualidad se convierte en argumento identitario. El discurso 
«ancestral» sirve como cobertura para una política de 
exclusión: solo los descendientes europeos serían legíti-
mos portadores de la herencia espiritual del norte.

3.9. Identitarismo y Tercera Posición

El Identitarismo contemporáneo es heredero directo de la 
Tercera Posición, corriente neofascista surgida en Europa 
en los años setenta que se presentó como una alternativa 
tanto al capitalismo liberal como al comunismo. Inspira-
dos por el neofascismo italiano de Terza Posizione y Ordine 
Nuovo, estos movimientos defendieron un «anticapita-
lismo nacional» y un comunitarismo étnico, sustituyendo 
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la lucha de clases por la defensa del «pueblo orgánico». 
Durante los años ‘80 y ‘90, este discurso sirvió de puente 
entre el fascismo social y las nuevas derechas culturales, 
adoptando un tono antiimperialista y antiglobalista que 
buscaba atraer a sectores juveniles.

A comienzos de los 2000, el movimiento Identitario ins-
pirado por la Nouvelle Droite francesa, nacido en Francia 
con el Bloc Identitaire y luego Génération Identitaire, actua-
lizó esa herencia al entorno mediático y digital: «remigra-
ción», «etnopluralismo», «nativismo», «racialismo» son 
términos que usan para defender la separación cultural 
bajo la retórica de la «diversidad». Transformó la propa-
ganda política en marketing visual. En esta síntesis entre 
fascismo cultural y contracultura, la defensa de la «civiliza-
ción europea» y la «la raza blanca» funciona como excusa 
para la exclusión, y la estética juvenil como máscara de 
una ideología jerárquica que mantiene intacta la lógica del 
orden, la pureza y la obediencia.

3.10. Red Pillers, Men’s Rights e Incels

El ecosistema digital amplió el alcance del fascismo cul-
tural a través de los Red Pillers y los Men’s Rights Activists 
(mra). Inspirados en la metáfora de Matrix, afirman haber 
«despertado» de una supuesta manipulación feminista. 
Defienden la restauración de la autoridad masculina y con-
ciben la igualdad de género como amenaza civilizatoria. 
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En sus foros, la misoginia se convierte en ideología, y la 
frustración sexual se canaliza en odio. En este mismo 
entorno aparecen los Incels («célibes involuntarios»), que 
transforman su resentimiento en política. Glorifican la vio-
lencia misógina y celebran a los asesinos masivos que ata-
can a mujeres o minorías. Su radicalización muestra cómo 
el fascismo contemporáneo se alimenta del aislamiento y 
del fracaso emocional, convirtiendo la desesperación indi-
vidual en discurso colectivo.

3.11. Alt-right

La Alt-right, término acuñado por Richard Spencer en 
2008, sirvió de paraguas para estas corrientes. Fue el 
intento de crear una nueva derecha radical adaptada al 
entorno digital. Combina nacionalismo blanco, antifemi-
nismo, conspiracionismo y nihilismo estético. Su arma 
principal es la comunicación en red: memes, humor iró-
nico, provocación mediática. Transformó la propaganda 
fascista en entretenimiento, convirtiendo la política en 
una guerra cultural de imágenes.

Es la síntesis posmoderna del autoritarismo: un movi-
miento sin uniformes ni partidos, pero con millones de 
seguidores conectados por el odio y la parodia.
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3.12. Tradicionalismo católico

Otra corriente paralela es el tradicionalismo católico, que 
busca legitimar el orden jerárquico desde la religión y la 
moral. El tradicionalismo católico defiende la restauración 
de las costumbres, tradiciones, formas litúrgicas, espiritua-
lidad y doctrina anteriores al Concilio Vaticano II.

Grupos como Civitas o la Academia Christiana, parte del 
think tank Institut Iliade en Francia, o como Palestra Chris-
tiana en España o la fsspx a nivel internacional, reintro-
ducen el discurso de la cristiandad como bastión frente 
al secularismo, al «marxismo cultural» y al «nihilismo 
moderno». Este tradicionalismo combina liturgia, esté-
tica medieval e identitarismo cultural, y actúa como nexo 
entre la derecha católica integrista y la extrema derecha 
identitaria.

En España algunas de las asociaciones que más propa-
ganda política hacen son: HazteOír, la Asociación Católica 
de Propagandistas (ACdP), Opus Dei y la Fundación neos. 
A nivel internacional organizaciones como The American 
tfp o The Family son nombres conocidos.



En el siglo xxi una parte de la derecha radical ha asu-
mido el lenguaje del futuro para justificar las jerarquías 
del pasado. En lugar de uniformes y consignas naciona-
listas, emplea términos como «eficiencia», «innovación» 
o «libertad digital». Se trata de la «tecnorreacción», una 
mutación donde la ideología autoritaria se fusiona con la 
fe en la tecnología y el capital de riesgo. En este modelo, 
la desigualdad se presenta como consecuencia natural 
de la competencia, y la dominación, como efecto colate-
ral del progreso.

La idea de que la sociedad puede gobernarse como 
una máquina tiene su origen en los años ‘30. En plena 
Gran Depresión, un grupo de ingenieros e intelectuales 
estadounidenses fundó el movimiento Technocracy Inc., 

4  La deriva tecnorreaccionaria
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encabezado por Howard Scott. Su propuesta era sustituir 
la política por la ciencia: eliminar el sistema de precios y 
el dinero, medir la producción y el consumo en unidades 
de energía y confiar el gobierno a expertos técnicos. Uno 
de los defensores más conocidos de este movimiento fue 
Joshua N. Haldeman, el abuelo materno de Elon Musk.

Technocracy Inc. consideraba que tanto el capitalismo 
como el socialismo eran sistemas obsoletos, basados en 
el intercambio monetario y no en la eficiencia física. Propo-
nían una «economía energética» administrada por ingenie-
ros, donde la planificación no sería ideológica sino técnica. 
El ser humano debía ser tratado como parte de un sistema 
termodinámico: un consumidor de energía dentro de una 
red de procesos controlados.

Admiraban la organización industrial de la urss, pero 
rechazaban su política y su ideología. No querían abolir la 
propiedad privada ni instaurar un poder obrero, sino reem-
plazar ambos por un orden administrado por tecnócratas. 
En la práctica, su proyecto coincidía con el impulso de 
la planificación estatal soviética y con el fordismo nor-
teamericano: dos expresiones distintas del mismo sueño 
moderno de control racional. Querían una sociedad pre-
tendidamente apolítica, pero profundamente autoritaria. 
Prometía eliminar los conflictos sociales reemplazán-
dolos por cálculos y algoritmos. Lo que negaba no era 
solo la lucha de clases, sino la política misma. Aunque el 
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movimiento decayó después de la Segunda Guerra Mun-
dial, su legado persistió en la cultura norteamericana: la 
idea de que los problemas humanos pueden resolverse 
mediante ingeniería y administración.

En la década de 2010, el programador Curtis Yarvin desa-
rrolló Urbit, un proyecto de red informática concebido como 
un «nuevo internet» privado y descentralizado. Cada usua-
rio controla su propio servidor personal, pero dentro de una 
arquitectura jerárquica: los nodos se clasifican según nive-
les de propiedad, los dominios se heredan o se compran, 
y los derechos de uso se organizan como un feudo digi-
tal. En el documental El fin de Internet, se explicita y alerta 
sobre esta estructura como un modelo neofeudal: una red 
cerrada donde la soberanía digital se distribuye de forma 
desigual y donde la descentralización no implica igualdad, 
sino propiedad.

Además, Yarvin alias Mencius Moldbug, en su blog 
Unqualified Reservations formuló lo que más tarde se cono-
cería como el Dark Enlightenment, una corriente intelectual 
que combina tecnocracia, elitismo y rechazo a la democra-
cia liberal. En sus artículos, considera que la democracia 
es un sistema corrupto e ineficiente, dominado por lo que 
llama «La Catedral» —la alianza entre medios, universida-
des y burocracias que impide la verdadera meritocracia—. 
Su alternativa es un modelo de neomonarquía corpora-
tiva: sociedades gestionadas como empresas, con un ceo 
soberano en lugar de parlamentos o partidos.
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Las ideas de Yarvin encontraron eco en los círculos del 
capitalismo tecnológico, especialmente en Peter Thiel, 
cofundador de PayPal y uno de los primeros inversores de 
Facebook. Thiel ha declarado que «la libertad y la demo-
cracia son incompatibles», financiando empresas y funda-
ciones que promueven la concentración del poder bajo el 
argumento de la eficiencia.

Entre sus inversiones se destaca Palantir Technologies, 
empresa especializada en análisis masivo de datos para 
agencias gubernamentales y militares. En otras palabras, 
es una tecnología militar que usa una combinación de ias 
punteras, para operaciones en tiempo real.

Su entorno, conocido como la Thiel Network, conecta 
capital de riesgo, think tanks liberales y proyectos tecnoló-
gicos ligados a la vigilancia y la defensa. La Thiel Network 
funciona como un laboratorio ideológico donde conver-
gen la tecnocracia clásica, el liberalismo económico y la 
estética autoritaria del Silicon Valley contemporáneo. La 
innovación se presenta como justificación moral para la 
desigualdad, y la eficiencia como sustituto del consenso.

La tecnorreacción actual combina estos elementos 
dispersos: el racionalismo de Technocracy Inc., el elitismo 
digital de Yarvin y el poder financiero de la red de Thiel. 
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En conjunto, forman una corriente que reemplaza la 
vieja retórica del orden por el lenguaje de los datos. Ya 
no se trata de conquistar el Estado, sino de controlar la 
infraestructura. El poder se ejerce a través del código, de 
la propiedad de los servidores, de la arquitectura invisible 
de la red.





5  El laboratorio ucraniano

La guerra entre Rusia y Ucrania se ha convertido en el 
mayor punto de inflexión para la extrema derecha europea 
desde el colapso del bloque soviético. El conflicto reor-
denó alianzas, fracturó viejas lealtades y ofreció un nuevo 
horizonte de acción a las redes nacionalistas, identitarias 
y aceleracionistas. Lo que comenzó como una guerra terri-
torial se transformó en un campo de experimentación y 
propaganda ideológica, militar y tecnológica donde con-
vergen múltiples familias del fascismo contemporáneo. 
La invasión rusa de 2022 dividió a los movimientos de 
extrema derecha en toda Europa. Parte de ellos apoyó a 
Ucrania, interpretando la resistencia como una defensa de 
la nación europea frente al imperialismo ruso. Otros se ali-
nearon con Moscú, seducidos por la retórica de Vladimir 
Putin sobre los «valores tradicionales», el combate al libe-
ralismo occidental y la promoción del neoeurasianismo.
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Desde 2014, Ucrania se convirtió en un campo de entre-
namiento y de legitimación para militantes de ultradere-
cha. El Batallón Azov fue el punto de partida, seguido por 
formaciones como Carpathian Sich, Freikorps, Freedom of 
Russia Legion, el Russian Volunteer Corps (rdk) y el German 
Volunteer Corps, entre otros. En el lado ruso, milicias como 
Rusich, la Brigada «La Española», Interbrigades, Russian 
Imperial Movement o e.n.o.t. Corp proyectaron una ima-
gen espejo: combatientes neofascistas, ultranacionalistas 
y místicos neopaganos u ortodoxos unidos por una narra-
tiva de guerra civilizatoria. Algunos de sus miembros han 
participado en operaciones de limpieza étnica, tortura y 
crímenes de guerra.

Según el informe Russia and the Far Right: Insights from 
Ten European Countries del International Center for Coun-
ter-Terrorism, esta fractura ideológica reveló dos polos 
dentro del mismo espacio reaccionario: un bloque occi-
dentalista identitario y un bloque continentalista autori-
tario. Mientras los primeros glorifican la lucha ucraniana 
como una «cruzada europea» contra el totalitarismo 
oriental, los segundos ven en Rusia un bastión contra el 
globalismo liberal, el feminismo y la modernidad secular. 
También informa que el conflicto generó un flujo cons-
tante de voluntarios y mercenarios de extrema derecha 
provenientes de Alemania, Polonia, Francia, España, 
Escandinavia, Italia, Serbia o los países bálticos. Muchos 
de ellos llegaron a Ucrania a través de canales informales 
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de reclutamiento en Telegram, Discord y foros cerrados. 
Allí circulan manuales de guerra, tutoriales sobre armas, 
rutas fronterizas y contactos locales. El reclutamiento digi-
tal combina propaganda bélica, épica nacionalista y un 
sentimiento de pertenencia que ofrece lo que la vida civil 
no: sentido y jerarquía.

Para Alexander Reid Ross en su libro Against the Fas-
cist Creep, la extrema derecha utiliza los conflictos como 
«incubadoras ideológicas y tecnológicas»: laboratorios 
donde la violencia se convierte en experiencia formativa 
y la guerra en producto cultural. Ucrania es eso —un labo-
ratorio abierto donde milicianos, hooligans y simpatizan-
tes extremistas prueban nuevas formas de organización, 
comunicación, combate y propaganda—. Cada combate 
filmado, cada insignia en el uniforme, cada símbolo en una 
bandera se transforma en contenido viral.

Pero el verdadero riesgo no está solo en el frente. El 
retorno de combatientes radicalizados representa una 
amenaza directa para la seguridad europea. Muchos regre-
san con entrenamiento militar, contactos internacionales y 
una narrativa heroica o referencial que les ensalza dentro 
de las redes de ultraderecha. 

En los márgenes del frente, la ultraderecha global 
encontró algo más que una causa: un espacio donde sus 
fantasías se materializan y se exportan.
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En ese sentido, Ucrania es un laboratorio donde el 
fascismo contemporáneo se observa, se entrena y se 
prepara para su siguiente mutación.



*Aviso de contenido:
esta sección contiene menciones de violencia sexual, 

tortura, explotación de menores y asesinatos con 
motivaciones ideológicas o rituales. Son hechos reales y 

documentados. Su lectura puede resultar impactante, pero 
es imprescindible para entender la deriva misantrópica 

y deshumanizadora que adopta el extremismo 
contemporáneo.

6  El aceleracionismo neonazi,
la glorificación digital de la violencia y 
los school shooters
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El aceleracionismo neonazi es la forma más violenta y 
nihilista del fascismo contemporáneo. Parte de una idea 
sencilla y devastadora: el sistema liberal no debe ser 
reformado ni combatido políticamente, sino destruido 
por completo mediante el caos. Para sus seguidores, 
cada atentado, cada tiroteo y cada crisis son pasos nece-
sarios hacia el colapso civilizatorio que permitirá levantar 
una nueva sociedad racialmente pura. Su lema es claro: 
«empujar al mundo hacia el abismo para reconstruirlo 
desde las ruinas».

La idea del aceleracionismo nació en ámbitos teóricos 
antes de militarizarse. Surgido en los años noventa en 
torno a Nick Land y el colectivo ccru de Warwick, sostenía 
que las fuerzas del capitalismo y la tecnología debían ser 
llevadas hasta sus últimas consecuencias para provocar 
una mutación del sistema. La idea de que el colapso es 
inevitable y deseable se convirtió en consigna entre los cír-
culos neonazis digitales: no se trata de conquistar el poder, 
sino de destruir el mundo actual para que de sus ruinas 
surja una civilización blanca purificada. El terrorismo se 
justifica como gesto iniciático, como acto simbólico que 
«acelera» la caída del sistema. En ese sentido, el libro siege 
de James Mason se convirtió en uno de los textos funda-
cionales del aceleracionismo neofascista: la estrategia es 
que la lucha individual y la acción autónoma provoquen el 
colapso social que permitirá el «nuevo orden». 
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Las dos organizaciones que dieron fama al aceleracio-
nismo neonazi moderno fueron Atomwaffen Division (awd) 
y The Base. Ambas surgieron en Estados Unidos a media-
dos de la década de 2010 pero rápidamente se extendieron 
a otras partes del mundo, fusionando ideología neonazi 
con culto a la violencia apocalíptica. Sus miembros no 
buscan conquistar el poder ni crear partidos, sino provocar 
el colapso social mediante atentados, sabotajes y asesi-
natos. A su alrededor se articuló un ecosistema digital de 
canales en Telegram, foros y servidores privados donde 
circulan manuales de fabricación de explosivos, propa-
ganda racista y manifiestos de asesinos en masa. Una 
de esas comunidades es la red Terrorgram Collective, que 
funciona como un metaverso de odio: una constelación de 
canales, grupos y bots que glorifican los ataques terroris-
tas, difunden manifiestos, manuales, propaganda y glorifi-
can a asesinos, clasificándolos como mártires. En estos 
espacios, la violencia se estetiza y viraliza. Los manifiestos 
dejados por Anders Breivik: 2083 – A European Declaration 
of Independence y Brenton Tarrant: The Great Replacement 
funcionan como evangelios modernos: el primero inspiró 
al segundo y Tarrant, a su vez, se convirtió en modelo 
para una cadena de asesinos posteriores. Sus manifies-
tos y acciones contienen una narrativa visual y simbólica 
que fue reinterpretada en los espacios digitales y en otras 
acciones: fragmentos, frases, logotipos, armas decoradas 
con fechas o nombres de antiguos asesinos, frases trolls 
y justificaciones que otros podían adaptar a su contexto, 
todo ello convertido en material propagandístico.
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El proceso de radicalización empieza en foros anóni-
mos, comunidades de gaming y canales de humor negro 
donde la rabia se convierte en identidad. Espacios como 
4chan, Geb, Skibidi Farm y otros foros efímeros funcio-
nan como puntos de encuentro donde el odio se disfraza 
de entretenimiento. Allí, los chistes racistas o las bro-
mas sobre tiroteos no se censuran: compiten entre sí y 
se celebran. La ironía es la coartada perfecta. En estos 
entornos, la frontera entre ficción y acción se desdibuja. 
Los reclutadores no llegan con discursos doctrinarios, 
sino con códigos compartidos. Poco a poco, la víctima de 
este señuelo se acostumbra al lenguaje deshumanizador. 
Empieza riéndose de un genocidio imaginario y termina 
creyendo que la violencia es necesaria. Es una pedagogía 
del desprecio, donde cada mensaje refuerza la sensación 
de que el mundo está corrompido y de que solo los «fuer-
tes»; hombres blancos, viriles y desencantados, pueden 
restaurar el orden.

Los moderadores y veteranos de estos foros identifican 
a los más receptivos, vulnerables y sin expectativas y les 
invitan a chatrooms más cerrados. En esos espacios se 
comparte desde propaganda a manuales de fabricación de 
armas, entrenamiento militar, pornografía violenta y guías 
de supervivencia. El anonimato facilita el adoctrinamiento 
porque la radicalización no requiere contacto físico, solo 
conexión constante.
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De este entorno en los márgenes de Internet, surge un 
concepto que ignora cualquier marco ideológico estable-
cido. «The Soup» (La Sopa) es el nombre que se da cuando 
una ideología funciona como una mezcla incoherente de 
referencias contradictorias como «anarco-monarquismo», 
«bio-leninismo» o «ultracentrismo», unidas solo por el radi-
calismo irónico. No es una cuestión de coherencia ideoló-
gica sino de afinidad emocional. 

En paralelo a este frente más violento surgió un ecosis-
tema juvenil que ha sido clave para la normalización del 
discurso extremista: los «groypers». Encabezados por Nick 
Fuentes en Estados Unidos, los groypers son herederos 
directos del Alt-right, pero con una estrategia más flexible. 
No buscan el enfrentamiento abierto, sino la infiltración 
cultural. Se presentan como «conservadores auténticos», 
defienden valores cristianos y nacionalistas, pero introdu-
cen en su retórica el racismo, el antisemitismo y la homo-
fobia revestidos de ironía. En foros, universidades y redes 
sociales, los groypers han logrado articular un puente entre 
la derecha tradicional y el universo aceleracionista: son la 
cara amable de una misma cosmovisión. Muchos de los 
marcos simbólicos que hoy circulan en Telegram o en los 
canales de propaganda violenta se difunden primero en 
estos espacios metapolíticos antes de ser radicalizados 
por grupos terroristas.
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6.1. School shooters y Terrorismo estocástico

De ese proceso emergen los llamados «lobos solitarios», 
aunque el término es engañoso. No son casos aislados ni 
apenas simples desequilibrios mentales, sino productos 
de un entorno vil y manipulador. Actúan individualmente, 
pero dentro de un mismo guion digital. No responden a 
órdenes, sino a ejemplos. Anders Breivik inspiró a Brenton 
Tarrant, y Tarrant, a su vez, marcó la estética y el guion de 
toda una generación de atacantes que transmiten en vivo 
sus crímenes o dejan manifiestos digitales. Entre ellos se 
cuentan Dylann Roof, Philip Manshaus, Stephan Balliet, 
Anton Lundin Pettersson, Juraj Krajčík, Guillerme Tauci 
Monteiro, Robin Westman, Arda Kuçukyetim, Henderson 
Solomon, entre otros. Diferentes países, edades y con-
textos, pero un mismo patrón: manifiesto, transmisión en 
directo, memes, símbolos, culto a los mártires y búsqueda 
de notoriedad. Cada uno adapta la narrativa a su realidad, 
pero el guion se repite.

Estos atacantes, catalogados por los servicios de inte-
ligencia como White Racially Motivated Extremists (wmre) 
no buscan tomar el poder, sino comunicar un mensaje de 
odio absoluto. Son productos del terrorismo estocástico. 
No todos son nazis declarados, pero comparten la obse-
sión por restaurar una jerarquía racial y castigar la diversi-
dad. Desde 2018 este tipo de extremismo se ha convertido 
en la principal amenaza terrorista interna en buena parte 
de Europa y América del Norte.
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El concepto del «terrorismo estocástico» es el método 
que mejor explica este fenómeno. La difusión constante 
de discursos de odio que, sin llamar directamente a la 
acción, multiplican la probabilidad de que alguien actúe. 
Es un terrorismo de probabilidad. «Estocástico» signi-
fica probabilístico: no se puede predecir quién atacará ni 
cuándo, pero se sabe que alguien lo hará. La radicaliza-
ción no opera como cadena de mando, sino como conta-
gio cultural. Cuanto más se normaliza el odio, mayor es la 
probabilidad de que se convierta en acción.

Esa probabilidad se alimenta de la hegemonía del dis-
curso extremista. Conceptos como «el gran reemplazo» 
o «la degeneración de Occidente» ya no son marginales: 
se repiten en programas de televisión, campañas políti-
cas y redes sociales. Lo que antes era conspiración, hoy 
es conversación pública. Se difunde y legitima la violencia, 
porque cuando el lenguaje del odio se convierte en len-
guaje de masas, la agresión deja de parecer excepcional y 
empieza a parecer lógica. La radicalización se convierte en 
proceso colectivo, aunque sus expresiones sean individua-
les. Las redes extremistas no necesitan reclutar soldados, 
solo sembrar el resentimiento. La violencia se democratiza 
y descentraliza; cualquiera puede ejecutarla.

Es en este terreno de discursos y símbolos de odio com-
partidos que se alimenta la cultura del aceleracionismo. Y 
es precisamente aquí donde emerge Order of Nine Angles, 
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un grupo muy relevante para entender la lógica de la nueva 
generación de aceleracionistas, dando a esta corriente su 
dimensión metafísica y misantrópica.

	 6.2. Order of the Nine Angles,
Satanismo y Misantropía

Dentro de este universo, Order of Nine Angles (Orden de 
los Nueve Ángulos – O9A/ONA) ocupa un lugar singular. 
Nacido en el Reino Unido a finales de los años sesenta 
en torno a círculos ocultistas disidentes del satanismo de 
Anton LaVey, se autoproclama una sociedad secreta que 
fusiona satanismo, misticismo y culto a la violencia. Su 
ideología combina el elitismo espiritual con el exterminio 
físico del «débil». Predican que la violencia no son actos 
criminales, sino pruebas de voluntad espiritual, ejercicios 
para trascender la moral humana. 

A diferencia del satanismo «ateo» de LaVey, el ona con-
cibe el mal como una fuerza cósmica real. No lo entiende 
como oposición a Dios, sino como una energía primordial 
que impulsa la evolución humana a través del conflicto 
y la destrucción. Su doctrina se estructura en torno a la 
idea de los Aeones, eras espirituales que marcan el desa-
rrollo de la humanidad. Cada «Aeon» es una civilización; 
cuando su energía se agota, debe ser destruido para que 
otro surja. El objetivo del iniciado —nuevo miembro— es 
acelerar esa transición, empujando el mundo hacia el 
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caos que permita el nacimiento del nuevo Aeon, el de una 
humanidad superior, más allá de la moral y de la empatía. 
Los valores judeocristianos como la compasión, igualdad 
o humildad, son enfermedades del espíritu. Creen que 
solo quienes superan esas «debilidades» mediante actos 
de violencia, manipulación, violación y asesinato merecen 
liderar la nueva era. Por eso, los «roles de comprensión» 
son parte esencial de su práctica: el iniciado debe infil-
trarse en entornos hostiles —organizaciones religiosas, 
fuerzas armadas, grupos políticos, incluso movimien-
tos rivales— para aprender a dominar, engañar y destruir 
desde dentro. 

En la estructura simbólica del ona, los 9 Ángulos repre-
sentan los portales entre dimensiones cósmicas: fuerzas 
arquetípicas que el iniciado invoca a través de rituales, 
música disonante, geometría y sacrificio. No buscan la ado-
ración de una deidad, sino el contacto directo con la energía 
del Caos, entendida como poder creador y destructor.

Esa teología del caos se traduce en una ética de acción. 
Enseña que matar deliberadamente, manipular o «cazar» a 
seres humanos fortalece el espíritu y destruye los límites 
impuestos por la moral moderna. De ahí su frase recurrente: 
«Los fuertes actúan, los débiles sufren». La crueldad, para 
ellos, es una forma de evolución personal.
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El grupo carece de jerarquía formal y opera a través de 
pequeñas células llamadas «nexiones», que funcionan de 
manera autónoma. Esto ha permitido su expansión global 
sin estructura visible: de Inglaterra pasó a Estados Unidos, 
Europa del Este y Rusia, donde sus ideas se mezclaron 
con movimientos neonazis, paramilitares y aceleracionis-
tas. Aunque el ona no se autodefine como organización 
terrorista, numerosos miembros y simpatizantes han sido 
arrestados o condenados por asesinatos, abusos sexuales 
y conspiraciones violentas.

La influencia del ona radica en su cosmovisión, no en 
su tamaño. Su mensaje de que el mal, la destrucción y el 
sacrificio son necesarios para la evolución de la especie, 
ha servido de matriz simbólica para los grupos de los que 
hablaremos a continuación.

	 6.3. Extremismo Violento Nihilista (nve)

En diciembre de 2025, Canadá designó a 764 y a Maniac 
Murder Cult como entidades terroristas, en medio de una 
creciente preocupación internacional por lo que el fbi y el 
Departamento de Justicia de Estados Unidos han denomi-
nado Extremismo Violento Nihilista (Nihilistic Violent Extre-
mism, nve por sus siglas en inglés). También en diciembre 
de 2025, Nueva Zelanda adoptó medidas similares a las 
de Canadá contra la Order of Nine Angles y Terrorgram, dos 
redes asociadas al aceleracionismo de extrema derecha 
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y citadas con frecuencia como influyentes dentro de los 
ecosistemas del nve. Estas designaciones reflejan una 
inquietud gubernamental en aumento ante el auge de las 
«comunidades online centradas en la violencia», en par-
ticular las vinculadas a The Com y a sus grupos afines. 
Desde finales de la década de 2010, estas comunidades 
se han multiplicado en internet y se han expandido global-
mente, con detenciones registradas en al menos 29 países 
hasta septiembre de 2025, según Marc-André Argentino.

	 6.3.1. RapeWaffen

En el último tramo de la década de 2010 y durante la 
de 2020, una constelación de redes digitales transformó 
la misantropía en sistema. Heredando la idea del ona de 
que el mal puede ser vía de poder, el caso más antiguo 
documentado es RapeWaffen, una facción vinculada a awd 
y a ona. Su característica principal fue la promoción de la 
violación como táctica programática: una sexualización 
deliberada de la violencia entendida como herramienta 
ideológica y espiritual. Su existencia saltó a la luz tras la 
detención de un ex-marine estadounidense que planeaba 
violaciones y un ataque a una sinagoga. Rw concebía la 
violación tanto como un castigo para las mujeres blancas 
por tener relaciones fuera de su raza o por apoyar causas 
feministas. Lo utilizaba como medio para la concepción de 
más bebés blancos.
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6.3.2. The Com

En los últimos años ha emergido The Com Network, tam-
bién conocida como The Com o The Community. Es una red 
internacional y descentralizada de individualidades y gru-
pos envueltos en un largo espectro de actividades ilícitas, 
tanto online como offline, incluyendo hacking, ransomware, 
cyberstalking, swatting, sim swapping, bricking, extorsión 
sexual, distribución de Contenido de Abuso Sexual Infan-
til (csam), fraude, radicalización juvenil, violencia extrema, 
tráfico de drogas y actos de terrorismo. Descrita por el fbi 
como una «red social cibercriminal distribuida», opera en 
plataformas como Discord y Telegram, donde individuos y 
grupos, muchos de ellos menores, compiten por «clout», es 
decir, «estatus» dentro de la comunidad, a través de actos 
ilícitos y violentos. 

The Com es un ecosistema fluido que mezcla subcul-
turas digitales y del gaming con dinámicas de prestigio 
basadas en la exhibición pública del crimen. Su estructura 
se articula en tres pilares: Cyber Com (ciberdelitos como 
ransomware o swatting), Sextortion Com (extorsión sexual 
y difusión de csam) y Offline Com (violencia y terrorismo de 
inspiración aceleracionista, ocultista y nacionalsocialista). 
Esta comunidad muchas veces se mezcla con la True 
Crime Community —obsesionada con school shooters—.
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El fbi advirtió en 2025 sobre su rápida expansión global 
y la manipulación de menores mediante coacción sexual. 
The Com Network representa una nueva forma de amenaza 
híbrida, donde lo digital y lo físico se entrelazan en un ciclo 
de notoriedad, violencia y deshumanización.

		 6.3.3. 764

Uno de los grupos más conocidos de The Com es 764. 
Nacida en espacios de extorsión sexual y contenido gore, 
evolucionó hacia una cultura de agresión filmada. Sus 
miembros, en su mayoría jóvenes, comparten vídeos de 
ataques, amenazas o autolesiones, acompañados de ico-
nografía nihilista. La organización combina el lenguaje de 
los videojuegos con la lógica del prestigio criminal, cada 
acto de violencia grabada aumenta el estatus del autor. 
En enero de 2025, Abc News confirmó que el fbi man-
tenía más de 250 investigaciones abiertas relacionadas 
con 764 y sus redes asociadas, describiéndola como una 
de las principales amenazas emergentes en materia de 
violencia juvenil organizada.

		 6.3.4. No Lives Matter (nlm)

De 764 emergió No Lives Matter (nlm) «Ninguna vida 
importa», una organización misantrópica neonazi y 
aceleracionista. Se dedica a difundir guías de violencia 
como NLM x 764 Classified, que combina elementos de 
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propaganda yihadista con técnicas de guerrilla urbana. 
Estos textos instruyen sobre cómo atacar, grabar y difun-
dir asesinatos, presentando la violencia como prueba de 
autenticidad.

		 6.3.5. Maniac Murder Cult

El Maniac Murder Cult, «Culto del asesino maníaco» 
(Маньяки: культ убийства – M.K.Y.), comparte el mismo 
molde. Surgido en Dnipro, Ucrania, bajo el liderazgo de 
Yegor Krasnov y luego de Mikhail Chkhikvishvili (Comman-
der Butcher), desarrolló una serie de manuales que convier-
ten la crueldad en método de iniciación. En enero de 2023, 
el Tribunal Supremo ruso declaró a m.k.y. organización 
terrorista, y entre 2024 y 2025 las investigaciones interna-
cionales relacionaron a Chkhikvishvili con planes de aten-
tados y envenenamientos masivos en Estados Unidos.

Estos grupos no reclutan por ideología, sino por vul-
nerabilidad. Utilizan foros anónimos y comunidades de 
videojuegos para detectar a jóvenes solitarios que buscan 
pertenencia. El proceso suele incluir pruebas de autole-
sión, agresión o participación en chantajes. La humillación 
se vuelve método de control. El fbi y organismos europeos 
de ciberseguridad han documentado cómo la coacción y 
el chantaje sexual convierten a las víctimas en agresores.
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El Institute for Strategic Dialogue (isd) denomina a este 
fenómeno terror sin ideología: violencia replicada por imi-
tación y viralidad. Los manuales de nlm y mky cumplen 
hoy el papel de los viejos manifiestos terroristas, son guías 
técnicas para matar. Ahora la radicalización no requiere 
creencia. Basta con conexión y eso es preocupante. Esto 
abre una nueva frontera en el extremismo neonazi donde el 
acto violento pasa a ser la ideología. 





7  Active Clubs
y la estética de la violencia

El culto al cuerpo ocupa un lugar central en la estética y la 
política de las nuevas extremas derechas. Desde los años 
treinta, el ideal fascista asoció pureza racial con fuerza 
física y belleza corporal. El cuerpo era la expresión visible 
de una comunidad disciplinada, viril y homogénea. En el 
siglo xxi, ese imaginario resurge en una versión adaptada 
a la cultura digital y al deporte de combate. Este fascismo 
fitness convierte la musculatura en ideología y la disciplina 
física en moral política. Gimnasios, clubes de artes marcia-
les y entrenamientos al aire libre se transforman en espa-
cios de socialización, pertenencia y reclutamiento.

El modelo contemporáneo de esta corriente tiene su ori-
gen en el Rise Above Movement (r.a.m.), fundado en el sur 
de California por Robert Rundo y un grupo de militantes 
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procedentes de los círculos de skinheads racistas y la 
Alt-right. R.a.m. se autodefinía como el «club de mma de 
la Alt-right» y construyó su identidad a partir del combate 
físico, la fraternidad masculina y la exaltación del «gue-
rrero blanco». Entre 2017 y 2018, sus miembros partici-
paron en enfrentamientos violentos durante mítines en 
Berkeley, San Bernardino y Charlottesville, donde docu-
mentaron y difundieron sus agresiones como material de 
propaganda. Tras una serie de arrestos, varios miembros 
fueron condenados y Rundo fue extraditado de Rumanía 
a Estados Unidos en 2023. Un año después se declaró 
culpable de conspiración para incitar disturbios y fue libe-
rado en diciembre de 2024. Aunque r.a.m. quedó desarti-
culado en su país, su legado persistió en un formato más 
flexible, discreto y descentralizado. 

A comienzos de 2021, Rundo lanzó la Active Club 
Network, un proyecto concebido como la «tercera genera-
ción del nacionalismo blanco». A diferencia de los grupos 
explícitamente neonazis de los años noventa, los Active 
Clubs adoptan una fachada de asociación deportiva o cul-
tural. Su estructura se basa en pequeñas células locales, 
difícilmente rastreables, que combinan entrenamiento 
físico, propaganda estética y camaradería ideológica. 
En colaboración con el neonazi ruso Denis Nikitin (White 
Rex), Rundo difundió el modelo a través de un podcast y 
de su productora Media2Rise, que presenta a los clubes 
como alternativas al «decadente estilo de vida moderno». 
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La red se expandió rápidamente: en 2025, informes 
abiertos identifican presencia en al menos veinticinco 
estados de EE. UU. y ramificaciones en Europa, Oceanía 
y América Latina.

Los Active Clubs funcionan como espacios de entrena-
miento y reclutamiento. Las sesiones de entrenamiento, 
senderismo o acampadas en la naturaleza cumplen fun-
ciones rituales y operativas: fortalecen la cohesión del 
grupo, crean sentido de misión y refuerzan la narrativa 
del renacimiento racial. Su estrategia de comunicación 
pasa por una estética visual muy cuidada donde redise-
ñan símbolos neonazis con estilos atléticos y minimalis-
tas, circulando sin despertar alarma. Se difunde una ética 
del cuerpo fuerte, la fraternidad blanca y la autosupera-
ción guerrera. Esta imagen es amplificada por vídeos, 
música y merchandising a través de camisetas, parches y 
pegatinas que monetizan la ideología y la extienden entre 
jóvenes reclutas.

El modelo de los Active Clubs ha tenido especial éxito en 
Europa y Estados Unidos, donde se conecta con tradicio-
nes de hooliganismo, ultranacionalismo y milicias calleje-
ras. En Alemania se han identificado al menos una docena 
de grupos activos, vinculados a gimnasios y torneos de 
artes marciales. En Suecia, un juicio por delitos de odio en 
2025 reveló cómo clubes de fitness de extrema derecha 
servían como tapadera para reclutar y entrenar militantes. 
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En España también emergen iniciativas afines como 
Comunidad Identitas, Facta o Viri Montis, que combinan 
entrenamientos, excursiones y propaganda identitaria bajo 
un discurso de espiritualidad, patriotismo y vida sana.

Detrás del lenguaje del bienestar y la autodisciplina se 
esconde una lógica de preparación para el conflicto. En sus 
manuales y conversaciones, los miembros de estos grupos 
hablan de una «guerra racial inevitable» o la «defensa de la 
civilización europea», para la cual el entrenamiento físico 
sería el primer paso de una futura movilización. Aprenden 
técnicas básicas de supervivencia, comunicación encrip-
tada y primeros auxilios, y ensayan una cultura de milicia 
civil bajo la apariencia de actividades deportivas. Lo que 
presentan como autodefensa es en realidad la construc-
ción de una comunidad de combate ideológico, que con-
sidera al adversario político, al inmigrante o al disidente 
como enemigo interno.

Los análisis recientes de diversos observatorios interna-
cionales de contraterrorismo, coinciden en que la red de 
Active Clubs representa una nueva fase del extremismo 
contemporáneo que fusiona la cultura del gimnasio, pro-
paganda digital y militancia política y racialista. Su fuerza 
está en su capacidad para adaptarse. No predica, entrena. 
No debate, actúa. No ofrece un programa político, sino 
una identidad física inmediata. En ese universo, el cuerpo 
se vuelve frontera, el entrenamiento se transforma en rito 
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y la violencia funciona como un lenguaje compartido. El 
fascismo fitness representa una forma de política que ya 
no intenta convencer, sino imponerse, una política que se 
inscribe en la carne y se transmite a través del golpe y la 
disciplina.





La extrema derecha contemporánea ha alcanzado un 
grado de articulación transnacional sin precedentes desde 
el período de entreguerras. Actualmente funciona como 
una red de afinidades que opera simultáneamente en 
las calles, en los gimnasios, en internet y en los circuitos 
intelectuales. Su poder reside en esa flexibilidad. Puede 
aparecer como un grupo de combate, un medio de comuni-
cación o una fundación cultural pero detrás de cada forma 
late una misma aspiración: la preservación de una identi-
dad blanca europea, la exaltación del militarismo y la nega-
ción del pluralismo democrático y del orden neoliberal.

El caso ucraniano simboliza el punto de convergencia de 
esas dinámicas. Desde 2014, el entorno del Batallón Azov 
se convirtió en un nodo internacional de atracción para 

8  Cooperación Internacional
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militantes nacionalistas de diversos países. A través de su 
brazo político y de sus campamentos de entrenamiento, 
el movimiento ofreció un marco de cooperación práctica 
entre grupos como el Nordic Resistance Movement, el Der 
Dritte Weg alemán y sectores ultras de Europa del Este. En 
el bando contrario, el Russian Imperial Movement, organi-
zación designada como terrorista por Estados Unidos, 
junto con otras organizaciones, ofreció instrucción militar 
a extremistas europeos y norteamericanos en San Peters-
burgo, consolidando un espacio de socialización violenta 
donde el combate se convierte en experiencia fundacional. 
La guerra, en este sentido, ha funcionado como un labo-
ratorio ideológico: ha permitido a la ultraderecha redefinir 
su discurso en términos de cruzada civilizatoria y entrenar 
cuadros para futuros conflictos.

Europa es el escenario donde esta red se manifiesta 
con mayor intensidad. Las grandes marchas nacionalistas, 
como la Marcha Lukov en Sofía, el Día de la Independencia 
en Varsovia o el homenaje anual a Acca Larentia en Roma, 
son rituales de cohesión. En ellas se encuentran repre-
sentantes de CasaPound en Italia, Groupe Union Défense 
y Lyon Populaire en Francia, Der Dritte Weg en Alemania, 
Légió Hungária en Hungría y el Obóz Narodowo-Radykalny 
de Polonia. Estos encuentros, más que conmemoraciones, 
funcionan como asambleas informales donde se compar-
ten estrategias, se fortalecen alianzas y se tejen redes de 
apoyo logístico y mediático.
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A esta dimensión callejera se suma una esfera de coo-
peración intelectual y propagandística. Foros, congresos y 
conferencias reúnen a delegaciones de distintas organiza-
ciones bajo la idea de una Europa blanca y espiritual. Espa-
cios como el Remigration Summit en Milán, los encuentros 
del Institut Iliade en París, el Instituto Carlos v o las con-
ferencias de la Alliance for Peace and Freedom en varios 
países han permitido articular discursos comunes entre 
identitarios franceses, neofascistas italianos, nacionalis-
tas del Este europeo y supremacistas norteamericanos. De 
esos espacios surgen contactos que luego se traducen en 
campañas conjuntas, intercambios editoriales y proyectos 
audiovisuales compartidos.

El ecosistema cultural que sostiene esta red es tan 
importante como su estructura militante. Editoriales como 
Arktos Media, Passaggio al Bosco o Ediciones Fides, junto 
con revistas y medios alternativos como Éléments o Europa 
Popolare, difunden un mismo relato: el de la decadencia 
de Occidente y la necesidad de una restauración civiliza-
toria. Fundaciones como Europa Terra Nostra funcionan 
como centros de coordinación ideológica y financiera. El 
pensamiento de Alain de Benoist, Aleksandr Dugin o Julius 
Evola circula entre estas plataformas como una gramática 
común que legitima su proyecto metapolítico.

En España este proceso ha adquirido formas propias 
pero conectadas con el resto de Europa. Grupos como 
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Democracia Nacional, Hacer Nación, Facta o Núcleo Nacio-
nal replican los códigos estéticos y organizativos de Casa-
Pound o de Der Dritte Weg y participan en las mismas 
redes internacionales. Militantes españoles asisten regu-
larmente a marchas en Italia, Polonia o Hungría y reciben 
a representantes de organizaciones extranjeras en actos 
locales. Las colaboraciones con colectivos internaciona-
les son constantes y visibles tanto en la estética como en 
la propaganda. 

El proyecto que emerge de esta red no es únicamente 
político sino civilizatorio. Su estrategia se inspira en una 
lectura invertida de Gramsci. Antes que tomar el poder, 
buscan moldear la cultura, colonizar el lenguaje y disputar 
el sentido común. En sus discursos, el campo de batalla 
ya no es el parlamento sino la imaginación colectiva. La 
idea de Europa se transforma en mito racial y espiritual, y 
su defensa se concibe como una guerra prolongada contra 
el cosmopolitismo, la inmigración y la diversidad.

Lo que hoy existe es una internacional reaccionaria que 
combina estética, disciplina y discurso. A través de esa 
red, diversos grupos de todo el mundo se perciben como 
partes de una misma lucha. Su objetivo no es reformar la 
política, sino refundar la civilización bajo un nuevo orden 
moral y étnico.



La nueva derecha radical ya no marcha con uniformes ni 
busca dictaduras clásicas. Se disfraza de comunidad, de 
gimnasio, de podcast, de meme. Su guerra no se libra en 
los parlamentos, sino en las pantallas y en los cuerpos. No 
quiere tomar el poder: quiere moldear la cultura, los senti-
mientos y el lenguaje:

•	 Metapolítica cultural– Primero la cultura, después el 
poder. Sus editoriales y medios reescriben la historia 
en nombre de la tradición y la identidad. La estética 
sustituye a la ideología.

•	 Política de red– Sin líderes, sin sedes, sin banderas. 
Cientos de microgrupos conectados por internet 
actúan como un enjambre, cada uno repitiendo el 
mismo relato.

9   Estrategias
de la nueva derecha radical
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•	 Acción descentralizada– Un sistema sin centro. 
Pequeñas células o individuos actúan solos, pero 
dentro de una narrativa compartida. Golpean desde 
la sombra, sin estructura visible.

•	 Culto al cuerpo y estética del conflicto– La fuerza 
física se convierte en emblema. Entrenar es militar, 
combatir es pertenecer. El cuerpo como frontera 
política.

•	 Sincretismo ideológico– Mezclan izquierda y dere-
cha, anarquismo y autoritarismo, ecología y racismo. 
Confunden para reclutar, no para convencer.

•	 Infiltración comunitaria– Se presentan como clubes 
deportivos, asociaciones vecinales o grupos cultura-
les. Construyen normalidad alrededor del discurso 
autoritario.

•	 Propaganda digital– Memes, bromas y vídeos vira-
les. El odio entra como entretenimiento. La violencia 
se disfraza de ironía.

•	 Transnacionalismo blanco– Azov, CasaPound, III 
Weg, Patriot Front, gud, nrm, Legio Hungária o Lyon 
Populaire. Marchan y viajan juntos con un mismo 
objetivo: una civilización blanca sitiada.
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•	 Apropriación del lenguaje– Libertad, soberanía, 
autodeterminación. Palabras vaciadas y devueltas 
contra su sentido original.

•	 Autonomía económica y tecnológica– Criptomo-
nedas, canales cerrados, plataformas propias. Un 
ecosistema paralelo donde el odio se financia y se 
reproduce sin control.

La nueva derecha radical no busca la confrontación 
inmediata, sino la construcción de una hegemonía cultural 
capaz de resistir el paso del tiempo. Su guerra es simbó-
lica, emocional y estética.

Comprender sus mecanismos no es solo un ejercicio 
analítico, sino una forma de defensa. Solo conociendo sus 
códigos, sus símbolos y sus modos de infiltración podre-
mos anticipar su avance y generar respuestas colectivas 
que contrarresten su poder antes de que se convierta en 
destino. Esperamos que este texto haya servido de punto 
de partida para una mejor comprensión del fenómeno de 
la derecha radical.





GLOSARIO

Skinhead: subcultura juvenil nacida en Reino Unido a 
finales de los años 60. Se reconoce por una estética muy 
concreta: pelo muy corto o rapado, botas, vaqueros rectos, 
tirantes, cazadoras bomber, polos o camisas de cuadros. 
Originalmente estaba ligada a la clase trabajadora y a 
músicas como el ska y el reggae.

Bonehead: término usado para referirse a skinheads neo-
nazis o de extrema derecha. Se utiliza precisamente para 
diferenciarlos de los skinheads de izquierdas o apolíticos.

Hooligan: persona o grupo, normalmente vinculado al 
fútbol, que busca peleas, intimidación o violencia alrede-
dor de partidos. No es simplemente un aficionado muy 
apasionado: un hooligan se asocia más con disturbios, 
enfrentamientos y grupos violentos.

Para quien no esté muy familiarizado con el inglés



Think tank: grupo, fundación, centro de ideas o «labo-
ratorio de expertos» que investiga y analiza temas clave 
para proponer soluciones innovadoras e influir en decisio-
nes públicas. Estas organizaciones, a menudo indepen-
dientes o sin fines de lucro, conectan la academia con la 
política y la empresa.

Troll: persona que en internet busca molestar, provocar o 
enfadar a otras personas a propósito, muchas veces para 
crear discusiones o llamar la atención.

Gaming / comunidad de gaming: todo lo relacionado con 
el mundo de los videojuegos y la gente que juega, comenta, 
compite o se relaciona alrededor de ellos, por ejemplo en 
Twitch, Discord, foros o chats.

Chatroom: sala de chat. Es un espacio de internet donde 
varias personas hablan entre sí en tiempo real, por escrito 
o a veces también por voz.

Hacking: entrar, manipular o investigar sistemas infor-
máticos o cuentas digitales. A veces se usa para cosas 
legales o técnicas, pero muchas veces se relaciona con 
robar datos, entrar sin permiso o sabotear sistemas.

Ransomware: virus o programa malicioso que bloquea 
un ordenador o cifra archivos para que no puedas usarlos, 
y luego pide dinero para devolver el acceso.



Cyberstalking: acoso a una persona por internet de forma 
repetida. Puede incluir vigilar sus redes, mandarle mensa-
jes constantemente, amenazarla o perseguirla online.

Swatting: broma o ataque muy peligroso que consiste 
en llamar a la policía diciendo que está pasando algo gra-
vísimo en la casa de otra persona, para que entren las fuer-
zas especiales.

SIM swapping (duplicación o suplantación de SIM): es 
un fraude donde delincuentes engañan a la operadora tele-
fónica para transferir tu número a una tarjeta SIM bajo su 
control. Al tomar control de tu número, interceptan códigos 
SMS de verificación para acceder a tus cuentas bancarias 
y redes sociales.

Bricking: término tecnológico que describe cuando un 
dispositivo electrónico (móvil, PC, consola) queda total-
mente inutilizable debido a un fallo crítico de software o fir-
mware, convirtiéndose en un «ladrillo» (brick). No enciende 
ni responde, generalmente por actualizaciones fallidas, 
modificaciones (root/jailbreak) o malware, convirtiéndose 
a menudo en un pisapapeles.

Gore: contenido muy explícito y violento que muestra 
sangre, heridas graves, mutilaciones o muertes de forma 
cruda.



Fashwave: tipo de propaganda de extrema derecha en 
internet que mezcla ideas fascistas con una estética lla-
mativa de neones, estatuas, música electrónica y aire retro-
futurista, muy parecida a la del synthwave o el vaporwave. 
Se usa para hacer que mensajes autoritarios o fascistas 
parezcan modernos, cool o atractivos.
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Somos una plataforma revolucionaria de socialistas 
anarquistas.

Socialistas, en su acepción más radical. Aspiramos a un 
mundo nuevo, solo posible tras la superación total del capi-
talismo y la construcción de poder autogestionario: rela-
ciones basadas en la igualdad, la libertad, la autogestión, 
la cooperación y el internacionalismo.

Revolucionarios, porque nuestros objetivos atentan contra 
los intereses de los privilegiados y poderosos, que siempre 
han ejercido una resistencia y represión brutal contra cual-
quier alternativa emancipadora e igualitaria.

Anarquistas, porque aspiramos a la disolución total de 
las relaciones de dominación, lo que requiere coherencia 
estratégica entre nuestros fines, principios y medios. No 
otorgamos el término libertario a aquellas propuestas indi-
vidualistas y egoístas, enemigas de los intereses emanci-
padores solo posibles cuando todo sea de todos.

Plataformistas, porque abogamos por la construcción 
de una organización estable y consciente, un espacio de 
unión desde el que podamos construir la conciencia nece-
saria para orientar nuestra lucha.

¿Qué es LIZA?




